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FELIPE y LETIZIA.
LA CONQUISTA DEL TRONO

Diez intensos años entre el deber, la familia,
las dificultades y el amor
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UN NUEVO FELIPE DE BORBÓN

Un nuevo príncipe

Aquel día apareció un «nuevo» Felipe. El Felipe de Borbón que hoy 
conocemos. Era el 3 de noviembre de 2003. Pasadas las seis y media 
de la tarde, en el jardín de su residencia, levantada a unos centena-
res de metros del Palacio de La Zarzuela, compareció de la mano 
de su prometida, la periodista Letizia Ortiz Rocasolano, en una in-
formal rueda de prensa durante la cual se visualizó un príncipe dis-
tinto al que hasta ese momento había dejado ver.

Vestido con un traje azul no muy intenso y corbata azul clara 
con algunas rayas cruzadas blancas, los informadores apreciaron en 
la expresión del príncipe un gesto de alegría como nunca antes 
había traslucido. Transmitía una honda impresión de felicidad. Pero 
sobre todo se dieron cuenta del especial aplomo, tranquilidad y se-
guridad que reflejaba. 

«Estamos muy enamorados —declaró ante las cámaras—. Nos 
presentamos enamorados, comprometidos, convencidos e ilusiona-
dos. Es una decisión madura, fruto del amor profundo que nos te-
nemos. Letizia reúne todas las cualidades para asumir las funciones 
de princesa de Asturias y futura reina de España. Os digo con con-
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20    josé apezarena

vicción que Letizia es la mujer con la que quiero compartir mi 
vida».

Aquella primera impresión, la aparición de un Felipe de Bor-
bón distinto, mucho más hecho, completo como ser humano, ma-
duro, seguro de sí, se fue confirmando en los días posteriores, y 
sobre todo se ha consolidado definitivamente a lo largo de estos 
años.

Cuatro Felipes de Borbón
 

«Los príncipes maduran tarde», recordaba años atrás Antonio Fon-
tán, expresidente del Senado y conocido monárquico.1 Es un lugar 
común, pero en el caso de Felipe posiblemente se ha cumplido. Al 
menos en cuanto a la aparición visible de su carácter definitivo. 
Aunque los acontecimientos de su existencia han tenido también 
mucho que ver en ello. 

A lo largo de la vida del príncipe aparecen externamente «cua-
tro» Felipes de Borbón. Siendo niño, mostró una gran vitalidad y 
desparpajo, con una actividad incansable, espontaneidad, risa fácil 
y capacidad de hacer reír a otros. Se notaba en casa y en el cole-
gio Rosales: una despreocupación radical, seguramente fruto de la 
inconsciencia natural y propia de los niños. En aquellos años se le 
definía como un trasto. Se sentía seguro y arropado.2

A partir de los doce años, y sobre todo cuando llegó la ado-
lescencia, se produjo un cambio notable en su carácter y compor-
tamiento. Ocurrió cuando fue consciente de quién era, de su con-

1  Entrevista del autor con Antonio Fontán, 17 de noviembre de 1999.
2  Sobre esos años, véase José Apezarena, El príncipe, Plaza & Janés, Barce-

lona, 2003.
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dición. A partir de que en La Zarzuela decidieran que las infantas 
Elena y Cristina, y también el príncipe, tendrían que ser tratados 
de Alteza, incluso por sus amigos y compañeros de colegio.3 Em-
pezó a enfrentarse a situaciones nuevas, a ser el centro a pesar de 
su corta edad, tuvo que conversar con gente mayor y reaccionar 
correctamente, frenarse, guardar las formas, intervenir en público... 
Poco a poco pasó a ser un chico algo retraído, tímido, poco habla-
dor, incluso un tanto huidizo públicamente. 

En 1983, cuando tenía quince, años realizó su primer viaje ofi-
cial fuera de España. Marchó a la ciudad colombiana de Cartagena 
de Indias, junto con el entonces presidente Felipe González. En 
uno de los actos, un grupo de quinceañeros empezó a gritar: «¡Fe-
lipe, Felipe!». El príncipe, un tanto confuso, preguntó al presidente: 
«¿Saluda usted o saludo yo?». A lo que González le respondió: «Al-
teza, por la edad de las personas que chillan, la cosa parece que no 
va dirigida a mí, así que salude sin miedo».4

Se mantuvo así en la etapa de Canadá, el año que estudió en 
Lakefield (el curso 1984-1985), y lo mismo durante el paso por las 
tres academias militares. En 1987, siendo guardiamarina en el Juan 
Sebastián de Elcano, trataba de escabullirse de las recepciones oficia-
les que le ofrecían en los puertos donde atracaban. «Él quería que-
darse con sus compañeros, en el barco —rememora Alcina—. “Soy 
un cadete más”, nos decía, para intentar evitar actos protocolarios 
y homenajes».5

3  Ibid., pp. 142-144.
4  Consuelo Font, «Embajador en Iberoamérica», Tiempo, 9 de enero de 

2006, pp. 44-47.
5 Testimonio de José Antonio Alcina para el libro de José Apezarena 

El príncipe. Alcina fue ayudante y secretario de Felipe desde 1984 hasta 1993. 
Sus recuerdos se recogen en José Antonio Alcina, Felipe VI. Así se formó el prín-
cipe heredero, La Esfera de los Libros, Madrid, 2004.
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22    josé apezarena

Adiós a la timidez

Sin embargo, la terminación de los estudios militares, los cinco años 
de Derecho en la Universidad Autónoma y el máster en George-
town alumbraron un Felipe ya hecho, maduro y con personalidad, 
con capacidad de manejarse y de saber estar, aunque le seguía que-
dando ese resto de timidez. Es el «tercer Felipe», que se mantuvo 
como tal hasta aquel 3 de noviembre de 2003 del anuncio del com-
promiso con Letizia. 

«Aprendí a mirar, a escuchar y a callarme», comentaría don Juan 
Carlos sobre los años finales del franquismo antes de su nomina-
ción como heredero, y Felipe había hecho propio un sabio conse-
jo de su padre: hablar lo justo y nunca mal de nadie en público. 
Observar, no confiarse, huir del protagonismo, esperar sin impa-
ciencia, obedecer, aguantar. Algo que le está sirviendo también para 
toda su vida.

José Antonio Alcina, entonces su secretario, describió así al «ter-
cer Felipe»: «Yo lo veo un hombre maduro, inteligente, reflexivo, 
cauto. Y muy tranquilo: se toma las cosas con calma... A mí me 
pone a veces nervioso por eso. En ocasiones me manda parar: 
«Tranquilo —me dice—. Tú siéntate ahí, no te precipites». Yo soy 
muy nervioso, y él, tan tranquilo».6 A ese momento parece corres-
ponder la definición que trazó Pilar Urbano: «Un hombre reser-
vado, tímido, puede parecer altivo, al que sus hermanas llamaban 
Napoleón».7

6  Alcina relataba: «A veces se toma las cosas con pachorra. Hay que pre-
parar las cosas... y él contesta: “Hay tiempo”. Un discurso, a lo mejor lo ve en 
el último minuto».

7  Mari Pau Domínguez, «Pilar Urbano: “Don Felipe está a punto. Lleva 
demasiado tiempo expuesto a los focos y se puede achicharrar en la espera”», 
Magazine, El Mundo, 27 de enero de 2013, pp. 16-18.
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